
Nuestro Templo Parroquial

B
AJO la advocación de Nuestra Señora de 
La Asunción, cuenta Renter ía  con un 
templo hermoso por  su arqui tectura , be-
llo por  su conjunto y fuerte por  su cons-

trucción. Esta grandiosa obra de arte, admira-
ción de cuantos la visitan, abarca  el período de 
transición del estilo gótico al renacimiento.

Consta de tres naves sostenidas por  columnas 
airosas y esbeltas que parecen quere r  tocar el 
cielo (tal es su altura), y sobre ellas descansa la 
bóveda que como todo el conjunto es de piedra 
sillería.

Su construcción fue periódica, según aseguran 
los síndicos de 1m misma, consiguiendo los an t i -
guos habitantes de Ore- 
zeta, con su tenacidad y 
constancia, dejarnos un 
monumento digno de su 
fe y paralelo a sus fé-
rreas voluntades.

El tiempo, factor in -
destructible que todo lo 
destruye, ha sumido en 
su obscuridad los datos 
precisos para poder  sa-
ber  cuándo, cómo y por  
quién fue empezada y 
terminada obra de tanto 
empuje.  Dentro, pues, 
de lo ignorado dedique-
mos un recuerdo a los 
que fueran.

A la suntuosidad del 
templo corresponde la belleza de su altar mayor. 
Obra preciosa ejecutada en mármoles rojos y jas-
pes del país bajo, la dirección del afamado a rqu i -
tecto, director  de la escuela de Bellas Artes en 
Madrid, don Buenaventura  Rodríguez. Duró su 
construcción desde el año 1781 al 1784, y respon-
de al más puro ostilo del Renacimiento.  1

Las escul turas fueron modeladas por  el insig-
ne escul tor de la época don Alfonso Bergaz, de n -
tro de un gran clasicismo.

La ejecución de la obra fué encomendada al 
arquitecto contratista don Francisco Asurmendi,  
quien dicho sea de paso no terminó la obra en 
muy buena armonía con el Ayuntamiento de 
aquella época.

P a ra  que el presbi terio formase conjunto a rm ó-
nico con el altar, fué revest ida toda la nave con 
decoraciones en yeso del mismo estilo, comple-
tando dicha decoración con dos soberbias  sob re -
puertas  de mármol en las dos paredes laterales.

P o r  exigencias de los t iempos que se descono-
cen, el templo sufrió a lgunas variaciones en su 
interior,  que en nada le favorecían.

Estos lunares fueron subsanados de una ma-
nera bril lante con la re-
forma hecha hace pocos 
años, cuando el pueblo 
respondió expléndida-  
mente al l lamamiento 
de su párroco,  D. F r a n -
cisco A)restaran, acome-
tiendo la magna em pre-
sa del picado de la pie-
dra, desescombramien-  
tos de capillas cegadas,  
reforma y apertura  de 
nuevos ventanales si-
métricos y esbeltos don-
de se colocaron precio-
sas vidr ieras  pol icroma-
das, t ra ídas  de Munich, 
canceles nuevos y otra 
serie de detalles que 

posteriormente han sido completados con la 
hermosa escalinata de mármol,  del presbi terio y 
emparquetado del mismo.

Entre  los retablos de las capil las existe un g ó -
tico florido del siglo XIV, verdadera  filigrana vi-
sitada y deseada por los que se dedican a las ant i-
güedades, y que debe guardarse  como oro en paño.

Esta es, lector, a gr andes  rasgos la iglesia de 
los renterianos.

J.  N a v a s c u e s

R E T A Z O S

¿Que tal el alcalde, chico?
— me preguntó Pepe Brúz.

Yo le contesté:
—Llevamos 

bastante bien nuestra Cruz.

*?*
Podría escribir Fulánez 

un código del honor; 
es entre apóstoles, Judas, 
y entre obreros, squirol.

•5•
¡Me abu r ro !— gritaba Filis— 

y se golpeaba con furia;

Su criada le decía:
— Señorita, no se. . .a. . .burra.

"
— ¡Hola, punto!

— ¡Hola, Matías! 
—Chico; ¿sabes una cosa?
—¿Qué? '
—Que ayer maté seis bichos. 
— En la plaza?...

—No, en mi alcoba. 
+

Que el mar  llegó a Rentería, 
dicen las crónicas viejas.

Bien pudo ser, no lo dudo, 
porque aun quedan las sirenas.

"
Vino a ver las fiestas Paco 

García,-que es pollo bien 
y una hembra,  por un tropiezo, 
se cayó delante de él.

Y entonces, Paco me dice:
—Me voy a tomar el tren, 

porque yo ya he visto todo 
lo que tenía que ver.
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